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Instrucciones: a) Duración: una hora y treinta minutos. 

b) Ha de elegir una opción. 

c) Indique, claramente, al comienzo del examen, la opción elegida. 

d) La calificación máxima de cada una de las cuestiones es la siguiente: primera, dos puntos; segunda, 
cinco puntos; tercera, tres puntos. 

 
El alumno responderá a las cuestiones siguientes: 
 
1) Descripción del contexto histórico-cultural y filosófico que influye en el autor del texto elegido. 
 
2) Comentario del texto: 
 Apartado a) Explicación de las dos expresiones subrayadas. 
 Apartado b) Exposición de la temática. 
 Apartado c) Justificación desde la posición filosófica del autor. 
 
3) Relación del tema elegido con otra posición filosófica y valoración razonada de su actualidad. 
 
Opción A:  
 
- Pues bien, querido Glaucón, debemos aplicar íntegra esta alegoría a lo que anteriormente ha 
sido dicho, comparando la región que se manifiesta por medio de la vista con la morada-prisión, 
y la luz del fuego que hay en ella con el poder del sol; compara, por otro lado, el ascenso y 
contemplación de las cosas de arriba con el camino del alma hacia el ámbito inteligible, y no te 
equivocarás en cuanto a lo que estoy esperando, y que es lo que deseas oír. Dios sabe si esto 
es realmente cierto; en todo caso, lo que a mí me parece es que lo que dentro de lo cognoscible 
se ve al final, y con dificultad, es la Idea del Bien. Una vez percibida, ha de concluirse que es la 
causa de todas las cosas rectas y bellas, que en el ámbito visible ha engendrado la luz y al señor 
de ésta, y que en el ámbito inteligible es señora y productora de la verdad y de la inteligencia, y 
que es necesario tenerla en vista para poder obrar con sabiduría tanto en lo privado como en lo 
público. 
 
PLATÓN: República, Libro VII 
 
Opción B:  
 
La existencia de Dios puede ser probada de cinco maneras distintas. La primera y más clara es 
la que se deduce del movimiento. Pues es cierto, y lo perciben los sentidos, que en este mundo 
hay movimiento. Y todo lo que se mueve es movido por otro […] Pero si lo que es movido por 
otro se mueve, necesita ser movido por otro, y éste por otro. Este proceder no se puede llevar 
indefinidamente, porque no se llegaría al primero que mueve, y así no habría motor alguno, pues 
los motores intermedios no mueven más que por ser movidos por el primer motor […] Por lo 
tanto, es necesario llegar a aquel primer motor al que nadie mueve. En éste todos reconocen a 
Dios. 
 
TOMÁS DE AQUINO: Suma teológica I, 2, art. 3. 


